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nio ha de i r adelante en qualquier negocio destos que por 
mí se tratare. Solamente hubo un daño en este negocio, 
que fué el de la desigualdad , por ser D o n Clavijo un 
caballero particular, y la Infanta Antonomasia heredera, 
como ya he d i c h o , del Reyno. Algunos dias estuvo en­
cubierta y solapada en la sagacidad de m i recato esta ma­
raña , hasta que me pareció , que la iba descubriendo á 
mas andar no se que hinchazón del vientre de Antono­
masia , cuyo temor nos hizo entrar en bureo á los tres, y 
salió d e l , que antes que se saliese á luz el mal recado, 
D o n Clavijo pidiese ante el V i c a r i o por su muger á A n ­
tonomasia , en fe de una cédula, que de ser su esposa 
la Infanta le habia hecho , notada por m i ingenio, con 
tanta fuerza , que las de Sansón no pudieran romperla. 
Hiciéronse las diligencias, vio el V i c a r i o la cédula, to­
mó el tal V i c a r i o la confesión á la Señora: confesó de 
plano, mandóla depositar en casa de un alguacil de cor­
te muy honrado. A esta sazón dixo Sancho ¿también en 
Candaya hay alguaciles de corte , poetas y seguidillas? 
por lo que puedo jurar que imagino, que todo el mun­
do es uno ; pero dése vuesa merced priesa , señora T r i ­
faldi , que es tarde , y ya me muero por saber e l fin des­
ta tan larga historia. Sí haré, respondió la Condesa. 

C A P Í T U L O X X X I X . 

Donde la Trifaldi prosigue su estupenda y memorable 
historia. 

D e qualquiera palabra que Sancho decía , la Duque­
sa gustaba tanto, como se desesperaba D o n Quixote , y 
mandándole que callase, la Dolorida prosiguió, dicien-
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do : en fin al cabo de muchas demandas y respuestas, 
como la Infanta se estaba siempre en sus trece, sin salir, 
n i variar de la primera declaración, el V i c a r i o senten­
ció en favor de D o n Clavijo , y se la entregó por su le­
gítima esposa , de lo que recibió tanto enojo la Reyna 
Doña M a g u n c i a , madre de la Infanta Antonomasia, que 
dentro de tres dias la enterramos. Debió de morir sin du­
da , dixo Sancho. Claro está, respondió T r i f a l d i n , que 
en Candaya no se entierran las personas vivas , sino las 
muertas. Y a se ha visto , señor escudero, replicó San­
cho , enterrar un desmayado , creyendo ser muerto, y pa­
recíame á mí , que estaba la Reyna Maguncia obligada 
á desmayarse antes que á morirse , que con la vida mu­
chas cosas se remedian, y no fué tan grande el dispara­
te de la Infanta , que obligase á sentirle tanto. Quando 
se hubiera casado esa Señora con algún page suyo , ó con 
otro criado de su casa, como han hecho otras muchas, 
según he oido d e c i r , fuera el daño sin remedio ; pero el 
haberse casado con un caballero tan gentilhombre, y tan 
entendido como aquí nos le han pintado , en verdad, en 
verdad , que aunque fué necedad , no fué tan grande 
como se piensa , porque según las reglas de m i señor, que 
está presente , y no me dexará mentir , así como se ha­
cen de los hombres letrados los Obispos, se pueden ha­
cer de los caballeros, y mas si son andantes, los Reyes y 
los Emperadores. Razón tienes, Sancho , dixo D o n Q u i ­
xote , porque un caballero andante , como tenga dos de­
dos de ventura, está en potencia propinqua de ser el ma­
yor Señor del mundo. Pero pase adelante la señora D o ­
lorida , que á mí se me trasluce que le falta por contar 
lo amargo desta hasta aquí dulce historia. Y como si que-
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da lo amargo , respondió la Condesa , y tan amargo, que 
en su comparación son dulces las tueras, y sabrosas las 
adelfas. Muerta pues la R e y n a , y no desmayada , la en­
terramos , y apenas la cubrimos con la t ierra , y apenas 
le dimos el último vale , quando ¿quis talia fando tem-
peret d lacrymis ? puesto sobre un caballo de madera, 
pareció encima de la sepultura de la Reyna el gigante 
Malambruno , primo cormano de Maguncia , que jun­
to con ser c r u e l , era encantador, el qual con sus artes 
en venganza de la muerte de su cormana, y por castigo 
del atrevimiento de D o n Clavijo , y por despecho de la 
demasía de Antonomasia, los dexó encantados sobre la 
mesma sepultura, á ella convertida en una ximia de bron­
ce, y á él en un espantoso cocodri lo , de un metal no co­
nocido , y entre los dos está un padrón asimismo de me­
tal , y en él escritas en lengua siriaca unas letras, que ha­
biéndose declarado en la candayesca, y ahora en la caste­
llana , encierran esta sentencia:'No cobrarán su primera 
forma estos dos atrevidos amantes 3 hasta que el valero­
so Manchego venga conmigo á las manos en singular 
batalla , que para solo su gran valor guardan los ha­
dos esta nunca vista aventura. Hecho esto, sacó de la 
vayna un ancho y desmesurado alfange, y asiéndome á 
mí por los cabellos hizo finta de querer segarme la gola 
y cortarme á cercen la cabeza. Túrbeme, pegóseme la voz 
á la garganta, quedé mohina en todo extremo ; pero con 
todo me esforcé lo mas que pude , y con voz tembladora 
y doliente le dixe tantas y tales cosas, que le hicieron sus­
pender la execucion de tan riguroso castigo. Finalmente 
hizo traer ante sí todas las dueñas de Palacio, que fueron 
estas que están presentes, y después de haber exagerado 

/ 
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nuestra culpa, y vituperado las condiciones de las dueñas, 
sus malas mañas , y peores trazas , y cargando á todas la 
culpa que yo sola tenia , dixo , que no quería con pena 
capital castigarnos, sino con otras penas dilatadas, quenos 
diesen una muerte c i v i l y continua , y en aquel mismo 
momento y punto que acabó de decir esto , sentimos 
todas, que se nos abrían los poros de la cara , y que por 
toda ella nos punzaban como con puntas de agujas. A c u ­
dimos luego con las manos á los rostros, y hallámonos 
de la manera que ahora veréis: y luego la D o l o r i d a , y 
las demás dueñas alzaron los antifaces con que cubiertas 
venían , y descubrieron los rostros , todos poblados de 
barbas, quales rubias, quales negras , quales blancas, y 
quales albarrazadas, de cuya vista mostraron quedar ad­
mirados el Duque y la Duquesa, pasmados D o n Quixote 
y Sancho, y atónitos todos los presentes : y la T r i f a l d i 
prosiguió: desta manera nos castigó aquel follón y mal 
intencionado de Malambruno , cubriendo la blandura y 
morbidez de nuestros rostros con la aspereza destas cer­
das , que pluguiera al C i e l o , que antes con su desmesu­
rado alfange nos hubiera derribado las testas, que no que 
nos asombrara la luz de nuestras caras con esta borra que 
nos cubre : porque si entramos en cuenta, señores mios 
( y esto que voy á decir agora lo quisiera decir hechos 
mis ojos fuentes ; pero la consideración de nuestra des­
gracia , y los mares que hasta aquí han l l o v i d o , los tie­
nen sin h u m o r , y secos como aristas , y así lo diré sin 
lágrimas) digo pues que ¿ adonde podrá ir una dueña 
con barbas? ¿que padre, ó que madre se dolerá de ella? 
¿quien la dará ayuda? pues aun quando tiene la tez lisa, 
y el rostro martirizado con m i l suertes de menjurges y 
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mudas, apenas hal la quien b ien la quiera ¿que hará quan-
do descubra hecho un bosque su rostro ? ¡ Ó dueñas y com­
pañeras mias! en desdichado punto n a c i m o s , en hora men­
guada nuestros padres nos e n g e n d r a r o n , y dic iendo esto 
dio muestras de desmayarse. 

C A P Í T U L O X L . 

De cosas que atañen y tocan á esta aventura } y á 
esta memorable historia. 

R e a l y verdaderamente todos los que gustan de seme­

jantes historias c o m o esta , deben de mostrarse agradeci­

dos á C i d e H a m e t e su autor p r i m e r o , p o r la curiosidad que 

tuvo en contarnos las seminimas d e l l a , sin dexar cosa p o r 

menuda que fuese, que no la sacase á l u z distintamente. 

Pinta los pensamientos, descubre las i m a g i n a c i o n e s , res­

ponde á las tácitas, aclara las d u d a s , resuelve los argu­

mentos , finalmente , los átomos de l mas curioso deseo 

manifiesta. ¡ O autor celebérrimo! ¡ O D o n Q u i x o t e dicho-

so! ¡ O D u l c i n e a famosa! ¡ O Sancho Panza gracioso! T o ­

dos j u n t o s , y cada uno de por sí viváis siglos infinitos pa­

ra gusto y general pasatiempo de los vivientes. 

D i c e pues la h i s t o r i a , que así c o m o Sancho v i o des­

mayada á la D o l o r i d a , d ixo : por la fe de hombre de 

bien juro y por e l siglo de todos mis pasados los P a n ­

zas , que jamas he o i d o , n i visto , n i m i amo me ha c o n ­

tado , n i en su pensamiento ha cabido semejante aventu­

ra como esta. Válgate m i l Satanases, por no maldec ir te , 

por encantador y gigante M a l a m b r u n o ¿y no hallaste 

otro género de castigo que dar á estas pecadoras , sino e l 

de barbarlas? C o m o ¿y no fuera m e j o r , y á ellas les es--
TOM. IV. F 
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tuviera mas á cuento quitarles la mitad de las narices de 
medio arriba, aunque hablaran gangoso , que no poner­
les barbas? Apostaré yo, que no tienen hacienda para pa­
gar á quien las rape. Así es la verdad , señor, respondió 
una de las doce , que no tenemos hacienda para mondar­
nos , y así hemos tomado algunas de nosotras por reme­
dio ahorrativo de usar de unos pegotes, ó parches pegajo­
sos, y aplicándolos á los rostros, y tirando de golpe , que­
damos rasas y lisas , como fondo de mortero de piedra, 
que puesto que hay en Candaya mugeres que andan de 
casa en casa á quitar el vello , y á pulir las cejas , y hacer 
otros menjurges tocantes á mugeres , nosotras las dueñas 
de m i señora por jamas quisimos admitirlas, porque las 
mas oliscan á terceras, habiendo dexado de ser primas: y 
si por el señor D o n Quixote no somos remediadas , con 
barbas nos llevarán á la sepultura. Y o me pelaría las mias, 
dixo D o n Quixote , en tierra de M o r o s , si no remediase 
las vuestras. A este punto volvió de su desmayo la T r i f a l ­
d i , y dixo : el retintín desa promesa, valeroso caballe­
r o , en medio de m i desmayo llegó á mis oídos, y ha sido 
parte para que yo del vuelva, y cobre todos mis sentidos, 
y así de nuevo os supl ico , andante ínclito , y señor indo­
mable , vuestra graciosa promesa se convierta en obra. 
Por mí no quedará, respondió D o n Quixote : ved , seño­
ra , que es lo que tengo de hacer , que el ánimo está muy 
pronto para serviros. E s el caso , respondió la Dolor ida , 
que desde aquí al Reyno de Candaya, si se va por tier­
ra , hay cinco m i l leguas , dos mas á menos ; pero si 
se va por el ayre, y por la linea recta , hay tres m i l y 
docientas y veinte y siete. E s también de saber, que 
Malambruno me d ixo , que quando la suerte me deparase 
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a l caballero nuestro libertador , que él le enviaría una 
cabalgadura harto mejor, y con menos malicias que las 
que son de retorno, porque ha de ser aquel mesmo ca­
ballo de madera, sobre quien llevó el valeroso Piérres 
robada á la linda Magalona , el qual caballo se rige por 
una clavija que tiene en la frente, que le sirve de freno, 
y vuela por el ayre con tanta l igereza, que parece que 
los mesmos diablos le llevan. Este tal caballo, según es 
tradición antigua, fué compuesto por aquel sabio M e r ­
l in. Prestósele á Piérres, que era su amigo , con el qual 
hizo grandes viages, y robó, como se ha d i c h o , á la l i n ­
da Magalona , llevándola á las ancas por el ayre , dexan-
do embobados á quantos desde la tierra los miraban , y 
no le prestaba, sino á quien él quería , ó mejor se lo pa­
gaba , y desde el gran Piérres hasta ahora no sabemos que 
haya subido alguno en él. D e allí le ha sacado Malambru-
no con sus artes, y le tiene en su poder , y se sirve del 
en sus viages , que los hace por momentos por diversas 
partes del mundo y hoy está aquí, y mañana en Francia , y 
otro dia en Potosí: y es lo bueno , que el tal caballo , ni 
come, n i duerme, n i gasta herraduras, y lleva un portan­
te por los ayres, sin tener alas, que el que l leva enci­
ma , puede llevar una taza llena de agua en la mano, 
sin que se le derrame gota, según camina llano y repo­
sado, por lo qual la linda Magalona se holgaba mucho 
de andar caballera en él. Á esto dixo Sancho : para an­
dar reposado y llano m i r u c i o , puesto que no anda por 
los ayres , pero por la tierra yo le cutiré con quantos 
portantes hay en el mundo. Riéronse todos, y la D o l o ­
rida prosiguió : y este tal caballo , si es que Malambru-
no quiere dar fin á nuestra desgracia , antes que sea me-

T O M . IV. B ij 
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dia hora entrada la noche estará en nuestra presencia, por­
que él me significó, que la señal que me daria por don­
de yo entendiese que habia hallado el caballero que bus­
caba seria enviarme el caballo donde fuese con comodi­
dad y presteza. ¿ Y quantos caben en ese caballo? pre­
guntó Sancho. L a Dolorida respondió : dos personas, la 
una en la s i l la , y la otra en las ancas, y por la mayor parte 
estas tales dos personas son caballero y escudero, quan­
do falta alguna robada doncella. Querría yo saber, seño­
ra Dolorida , dixo Sancho, que nombre tiene ese caba­
l lo . E l nombre, respondió la Dolor ida , no es como el 
caballo de Belerofonte, que se llamaba Pegaso , ni co­
mo el del Magno Alexandro , llamado Bucéphalo , ni 
como el del furioso Orlando , cuyo nombre fué Br i l la -
doro , ni menos Bayarte , que fué el de Reynáldos de 
M o n t a l v a n , ni Frontino , como el de R u g e r o , ni Boó-
tes, ni Peritoa , como dicen que se llaman los del S o l , 
ni tampoco se llama O r e l i a , como el caballo en que el 
desdichado R o d r i g o , último R e y de los G o d o s , entró 
en la batalla , donde perdió la vida y el Reyno. Y o apos­
taré , dixo Sancho , que pues no le han dado ninguno 
desos famosos nombres de caballos tan conocidos , que 
tampoco le habrán dado el de m i amo Rocinante , que en 
ser propio excede á todos los que se han nombrado. Así 
es , respondió la barbada Condesa; pero todavía le qua-
dra mucho , porque se llama Clavileño el Alígero , cu­
yo nombre conviene con el ser de leño , y con la clavija 
que trae en la frente , y con la ligereza con que camina, 
y así en quanto al nombre, bien puede competir con el fa­
moso Rocinante. N o me descontenta el nombre , replicó 
Sancho , pero ¿con que freno, ó con que xáquima se go-
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bierna? Y a he dicho , respondió la T r i f a l d i , que con 
la clavi ja, que volviéndola á una parte , ó á otra el ca­
ballero que va encima, le hace caminar como quiere , ó 
ya por los ayres, ó ya rastreando, y casi barriendo la tier­
ra , ó por el m e d i o , que es el que se busca , y se ha de 
tener en todas las acciones bien ordenadas. Y a lo quer­
ría ver , respondió Sancho ; pero pensar que tengo de 
subir en é l , n i en la s i l l a , ni en las ancas, es pedir pe­
ras al olmo. Bueno es que apenas puedo tenerme en m i 
rucio , y sobre un albarda mas blanda que la mesma se­
da , y querrían ahora que me tuviese en unas ancas de ta­
bla , sin c o x i n , ni almohada alguna : pardiez yo no me 
pienso moler por quitar las barbas á nadie , cada qual se 
rape como mas le viniere á cuento , que yo no pienso 
acompañar á m i señor en tan largo viage , quanto mas, 
que yo no debo de hacer al caso para el rapamiento des-
tas barbas, como lo soy para el desencanto de mi Seño­
ra Dulcinea. Sí sois , amigo , respondió la Tr i fa ld i , y 
tanto , que sin vuestra presencia entiendo que no haremos 
nada. Aquí del R e y , dixo Sancho \ que tienen que ver 
los escuderos con las aventuras de sus señores? ¿Hanse de 
llevar ellos la fama de las que acaban, y hemos de l le­
var nosotros el trabajo? ¡Cuerpo de mí! aun si dixesen 
los historiadores: el tal caballero acabó la tal j y tal aven­
tura , pero con ayuda de fulano su escudero, sin el qual 
fuera imposible el acabarla j pero ¡ que escriban á secas 
D o n Paralipómenon de las tres estrellas acabó la aventu­
ra de los seis vestiglos, sin nombrar la persona de su es­
cudero , que se halló presente á t o d o , como si no fue­
ra en el mundo! A h o r a , señores, vuelvo á decir , que m i 
señor se puede ir so lo , y buen provecho le haga , que 
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yo me quedaré aquí en compañía de la Duquesa m i seño­
ra , y podría ser que quando volviese , hallase mejorada 
la causa de la Señora Dulcinea en tercio y quinto, por­
que pienso en los ratos ociosos y desocupados darme 
una tanda de azotes, que no me la cubra pelo. C o n to­
do eso le habéis de acompañar si fuere necesario, buen 

•Sancho , porque os lo rogarán buenos, que no han de 
quedar por vuestro inútil temor tan poblados los rostros 
destas señoras , que cierto seria mal caso. Aquí del R e y , 
otra vez replicó Sancho , quando esta caridad se hiciera 
por algunas doncellas recogidas, ó por algunas niñas de 
la doctrina , pudiera el hombre aventurarse á quaíquier 
trabajo ; pero que lo sufra por quitar las barbas á dueñas 
¡ mal año! mas que las viese yo á todas con barbas, des­
de la mayor hasta la menor, y de la mas melindrosa hasta 
la mas repulgada. M a l estáis con las dueñas , Sancho 
amigo, dixo la Duquesa, mucho os vais tras la opinión 
del boticario toledano , pues á fe que no tenéis razón, 
que dueñas hay en m i casa, que pueden ser exemplo de 
dueñas, que aquí está m i Doña Rodríguez, que no me 
dexará decir otra cosa. Mas que la diga Vuestra E x c e ­
lencia , dixo R o d r i g u e z , que Dios sabe la verdad de to­
do , y buenas, ó malas , barbadas, ó lampiñas que sea­
mos las dueñas, también nos parieron nuestras madres, 
como á las otras mugeres , y pues Dios nos echó en el 
m u n d o , él sabe para que , y á su misericordia me aten­
go , y no á las barbas de nadie. Ahora b i e n , señora R o ­
dríguez , dixo D o n Quixote , y señora Tr i fa ld i y com­
pañía , yo espero en el Cie lo que mirará con buenos ojos 
vuestras cuitas, que Sancho hará lo que yo le mandare, ya 
viniese Clavileño, y ya me viese con Malambruno, que 
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y o sé que no habría navaja que c o n mas faci l idad rapase 
á vuestras mercedes, c o m o m i espada raparía de los h o m ­

bros la cabeza de M a l a m b r u n o : que D i o s sufre á los m a ­

los , pero no para siempre. ¡ A y ! d ixo á esta sazón l a D o ­

lor ida , con benignos ojos m i r e n á vuestra grandeza , v a ­

leroso caballero , todas las estrellas de las regiones ce­

lestes , é infundan en vuestro ánimo toda p r o s p e r i d a d , y 

valentía , para ser escudo y amparo d e l vituperoso , y 

abatido género dueñescó , abominado de bot icar ios , m u r ­

murado de escuderos, y socaliñado de pages, que m a l ha­

y a la bellaca que en la flor de su edad no se metió p r i ­

mero á ser monja , que á dueña : desdichadas de nosotras 

las dueñas, que aunque vengamos p o r l inea recta de varón 

en varón de l m i s m o Héctor e l T r o y a n o , no dexarán de 

echarnos u n vos nuestras señoras, si pensasen p o r e l lo ser 

Reynas. O gigante M a l a m b r u n o , que aunque eres encan­

tador , eres certísimo en tus promesas , envíanos y a al 

sin par Clavi leño , para que nuestra desdicha se acabe, 

que si entra e l c a l o r , y estas nuestras barbas duran ¡ guay 

de nuestra ventura! D i x o esto c o n tanto sentimiento l a 

T r i f a l d i , que sacó las lágrimas de los ojos de todos los 

circunstantes, y aun arrasó los de S a n c h o , y propuso en 

su corazón de acompañar á su señor hasta las últimas par­

tes de l mundo , si es que en el lo consistiese quitar la la­

na de aquellos venerables rostros. 

C A P Í T U L O X L I . 

De la venida de Clavileño , con el fin desta dilatada 
aventura. 

L l e g ó en esto la noche , y c o n ella el punto d e t e r m i -
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nado en que el famoso caballo Clavileño viniese, cuya tar­
danza fatigaba ya á D o n Quixote , pareciéndole , que 
pues Malambruno se detenia en enviarle , ó que él no era 
e l caballero para quien estaba guardada aquella aventu­
ra , ó que Malambruno no osaba venir con él á singular 
batalla : pero veis aquí quando á deshora entraron por el 
jardín quatro salvages vestidos todos de verde yedra, que 
sobre sus hombros traían un gran caballo de madera. P u ­
siéronle de pies en el suelo , y uno de los salvages dixo: 
suba sobre esta máquina el que tuviere ánimo para ello. 
A q u í , dixo Sancho, yo no subo, porque n i tengo ánimo, 
n i soy caballero , y el salvage prosiguió diciendo : y ocu­
pe las ancas el escudero, si es que lo tiene, y fíese del va­
leroso Malambruno, que si no fuere de su espada, de nin­
guna otra , n i de otra malicia será ofendido, y no hay 
mas que torcer esta clavija, que sobre el cuello trae pues­
ta , que él los llevará por los ayres, adonde los atiende 
M a l a m b r u n o ; pero porque la alteza y sublimidad del ca­
mino no les cause váguidos, se han de cubrir los ojos, has­
ta que el caballo rel inche, que será señal de haber da­
do fin á su viage. Esto dicho , dexando á Clavileño , con 
gentil continente se volvieron por donde habían venido. 
L a Dolorida así como v i o al caballo , casi con lágrimas, 
dixo á D o n Quixote : valeroso caballero, las promesas 
de Malambruno han sido ciertas, el caballo está en ca­
sa , nuestras barbas crecen , y cada una de nosotras, y 
con cada pelo dellas te suplicamos nos rapes y tundas, 
pues no está en mas , sino en que subas en él con tu es­
cudero, y des felice principio á vuestro nuevo viage. Eso 
haré y o , señora Condesa T r i f a l d i , de muy buen grado 
y de mejor talante, sin ponerme á tomar c o x i n , n i cal-
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zarme espuelas, por no detenerme : tanta es la gana que 
tengo de veros á v o s , señora, y á todas estas dueñas rasas 
y mondas. Eso no haré yo , dixo Sancho , ni de malo, 
ni de buen talante en ninguna manera, y si es que este ra­
pamiento no se puede hacer sin que yo suba á las ancas, 
bien puede buscar m i señor otro escudero que le acom­
pañe , y estas señoras otro modo de alisarse los rostros, 
que yo no soy bruxo , para gustar de andar por los ay­
res : y < que dirán mis insulanos quando sepan, que su G o ­
bernador se anda paseando por los vientos? Y otra cosa 
mas, que habiendo tres m i l y tantas leguas de aquí á Can­
daya , si el caballo se cansa, ó el gigante se enoja, tar­
daremos en dar la vuelta media docena de años , y ya 
ni habrá Insula , ni ínsulos en el mundo , que me conoz­
can : y pues se dice comunmente que en la tardanza va 
el peligro , y que quando te dieren la vaqui l la , acudas 
con la soguilla, perdónenme las barbas destas señoras, que 
bien se está San Pedro en Roma , quiero dec i r , que bien 
me estoy en esta casa, donde tanta merced se me hace, y 
de cuyo dueño tan gran bien espero, como es verme G o ­
bernador. Á lo que el Duque dixo : Sancho amigo, la 
Insula que yo os he prometido , no es movible , ni fugi­
tiva , raices tiene tan hondas , echadas en los abismos de 
la t ierra, que no la arrancarán, n i mudarán de donde está 
á tres tirones: y pues vos sabéis que sé y o , que no hay 
ningún género de oficio destos de mayor cantía que no se 
grangée con alguna suerte de cohecho, qual mas, qual me­
nos , el que yo quiero llevar por este G o b i e r n o , es que 
vais con vuestro señor D o n Quixote á dar cima y cabo á 
esta memorable aventura : que ahora volváis sobre C l a ­
vileño con la brevedad que su ligereza promete, ahora la 

TOM. IV. 
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contraria fortuna os traiga, y vuelva á pie hecho rome­
ro , de mesón en mesón, y de venta en venta , siempre 
que volviéredes hallaréis vuestra Insula donde la dexais, 
y á vuestros insulanos con el mesmo deseo de recebiros 
por su Gobernador, que siempre han tenido, y m i vo­
luntad será la mesma, y no pongáis duda en esta verdad, 
señor Sancho, que seria hacer notorio agravio al deseo 
que de serviros tengo. N o mas, señor, dixo Sancho , yo 
soy un pobre escudero , y no puedo llevar á cuestas tan­
tas cortesías , suba m i amo , tápenme estos ojos, y enco­
miéndenme á D i o s , y avísenme , si quando vamos por 
esas altanerías podré encomendarme á nuestro Señor , ó 
invocar los Angeles que me favorezcan. A lo que res­
pondió T r i f a l d i : Sancho , bien podéis encomendaros á 
Dios , ó á quien quisiéredes , que Malambruno , aunque 
es encantador, es christiano , y hace sus encantamentos 
con mucha sagacidad , y con mucho tiento , sin meterse 
con nadie. E a pues , dixo Sancho, Dios me ayude, y 
la Santísima Trinidad de Gaeta. Desde la memorable 
aventura de los batanes , dixo D o n Quixote , nunca he 
visto á Sancho con tanto temor como ahora, y si yo fue­
ra tan agorero como otros, su pusilanimidad me hiciera 
algunas cosquillas en el ánimo: pero llegaos aquí, Sancho, 
que con licencia destos señores os quiero hablar aparte 
dos palabras : y apartando á Sancho entre unos árboles 
del jardín, y asiéndole ambas las manos, le dixo: ya ves, 
Sancho hermano, el largo viage que nos espera, y que 
sabe Dios quando volveremos d e l , ni la comodidad y 
espacio que nos darán los negocios : y así querría que 
ahora te retirases en tu aposento , como que vas á bus­
car alguna cosa necesaria para el camino , y en un daca 
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las pajas te dieses á buena cuenta de los tres m i l y tre­

cientos azotes , á que estás obl igado , siquiera quinientos, 

que dados te los t e n d r á s , que e l comenzar las cosas , es 

tenerlas m e d i o acabadas. Par D i o s , d ixo Sancho , que 

vuesa merced debe de ser menguado : esto es c o m o aque­

l l o que dicen , en priesa m e v e s , y doncel lez me deman­

das ¿ahora que tengo de i r sentado en una tabla rasa, 

quiere vuesa m e r c e d que me lastime las posas? E n ver­

dad , en verdad , que no tiene vuesa m e r c e d r a z ó n : v a ­

mos ahora á rapar estas dueñas, que á la vuelta y o le p r o ­

meto á vuesa m e r c e d , c o m o quien soy , de darme tan­

ta priesa á salir de m i obligación , que vuesa merced se 

contente, y no le digo mas. Y D o n Q u i x o t e respondió: 

pues c o n esa p r o m e s a , buen Sancho , v o y consolado , y 

creo que l a cumpl irás , porque en efecto , aunque tonto 

eres hombre verídico. N o soy v e r d e , sino m o r e n o , d i ­

xo S a n c h o ; pero aunque fuera de mezc la c u m p l i e r a m i 

palabra. Y c o n esto se v o l v i e r o n á subir en C l a v i l e ñ o , 

y al subir d ixo D o n Q u i x o t e : tapaos , Sancho , y subid, 

S a n c h o , que quien de tan lueñes tierras envía p o r noso­

tros , no será para engañarnos, p o r la poca gloria que le 

puede redundar de engañar á quien del se fia: y puesto 

que todo sucediese a l revés de l o que i m a g i n o , la g l o r i a 

de haber emprendido esta hazaña , no la podrá escure-

cer mal ic ia alguna. V a m o s , s e ñ o r , d ixo S a n c h o , que las 

barbas y lágrimas destas señoras las tengo clavadas en e l 

corazón , y no comeré bocado que b i e n m e sepa , has­

ta verlas en su p r i m e r a lisura. S u b a vuesa m e r c e d , y tá­

pese p r i m e r o , que si y o tengo de i r á las ancas, claro 

está que pr imero sube e l de la si l la. A s í es la v e r d a d , re­

plicó D o n Q u i x o t e , y sacando u n pañuelo de la fa ldr i -
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quera , pidió á la Dolor ida que le cubriese muy bien los 
ojos, y habiéndoselos cubierto , se volvió á descubrir, y 
dixo : si mal no me acuerdo , yo he leido en V i r g i l i o 
aquello del Paladión de T r o y a , que fué un caballo de ma­
dera , que los Griegos presentaron á la Diosa Palas, el 
qual iba preñado de caballeros armados, que después fue­
ron la total ruina de T r o y a , y así será bien ver primero 
lo que Clavileño trae en su estómago. N o hay para que, 
dixo la Dolorida , que yo le fio , y sé que Malambruno 
no tiene nada de malicioso , ni de traidor : vuesa merced, 
señor D o n Quixote , suba sin pavor alguno , y á m i daño 
si alguno le sucediere. Parecióle á D o n Quixote que qual-
quiera cosa que replicase acerca de su seguridad , seria 
poner en detrimento su valentía , y así sin mas altercar 
subió sobre Clavi leño, y le tentó la c lavi ja , que fácil-* 
mente se rodeaba , y como no tenia estribos , y le colga-> 
ban las piernas , no parecía sino figura de tapiz flamenco 
pintada, ó texida en algún romano triunfo. D e mal ta­
lante , y poco á poco llegó á subir Sancho , y acomo­
dándose lo mejor que pudo en las ancas , las halló algo 
duras , y no nada blandas, y pidió- al D u q u e , que si fue­
se posible le acomodasen de algún c o x i n , ó de alguna al­
mohada, aunque fuese del estrado de su señora la Duque­
sa , ó del lecho de algún page, porque las ancas de aquel 
caballo, mas parecían de mármol, que de leño. A esto 
dixo la T r i f a l d i , que ningún jaez , ni ningún género de 
adorno sufría sobre sí Clavi leño, que lo que podia hacer 
era ponerse ámugeriégas, y que así no sentiría tanto la du­
reza. Hízolo así Sancho, y diciendo: á D i o s , se dexóven­
dar los ojos, y ya.después de vendados se volvió á des­
cubrir , y mirando á todos los del jardín tiernamente, y 
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con lágrimas, d i x o , que le ayudasen en aquel trance con 
sendos Pater nostres, y sendas A v e Marías, porque Dios 
deparase quien por ellos los dixese , quando en semejan­
tes trances se viesen. A lo que dixo D o n Quixote : la^ 
dron i estás puesto en la horca por ventura, ó en el úl­
timo término de la vida , para usar de semejantes plega­
rias í < N o estás , desalmada y cobarde criatura , en e l 
mismo lugar que ocupó la linda Magalona , del qual des­
cendió , no á la sepultura , sino á ser Reyna de Francia, 
si no mienten las historias, y yo que voy á tu l a d o , no 
puedo ponerme al del valeroso Piérres, que oprimió es­
te mismo lugar , que yo ahora oprimo ? Cúbrete , cubren 
te, animal descorazonado , y no te salga á la boca el te­
mor que tienes, alómenos en presencia mia. Tápenme, 
respondió Sancho, y pues no quieren que me encomien­
de á D i o s , n i que sea encomendado ¿ que mucho que 
tema no ande por aquí alguna región de diablos , que den 
con nosotros en Peralvil lo ? Cubriéronse , y sintiendo 
D o n Quixote , que estaba como habia de estar, tentó la 
clavija, y apenas hubo puesto los dedos en ella , quan­
do todas las dueñas, y quantos estaban presentes, levan­
taron las voces, diciendo: Dios te guie, valeroso caballe­
ro: Dios sea contigo, escudero intrépido, y a , ya vais por 
esos ayres rompiéndolos con mas velocidad que una sae­
t a , ya comenzáis á suspender, y admirar á quantos desde 
la tierra os están mirando. Tente , valeroso Sancho , que 
te bamboleas, mira no cayas, que será peor tu caida que 
la del atrevido mozo , que quiso regir el carro del S o l su 
padre. O y ó Sancho las voces, y apretándose con su amo, 
y ciñéndole con los brazos , le dixo : señor < como dicen 
estos que vamos tan altos, si alcanzan acá sus voces, y 

1 
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no parece sino que están aquí hablando junto á nosotros? 

N o repares en eso, S a n c h o , que c o m o estas cosas, y estas 

volaterías v a n fuera de los cursos o r d i n a r i o s , de m i l le­

guas v e r á s , y oirás l o que quis ieres , y no m e aprietes 

tanto , que me derr ibas , y en verdad que no sé de que te 

t u r b a s , n i te espantas , que osaré j u r a r , que en todos los 

dias de m i v i d a he subido.en cabalgadura de paso mas l l a ­

n o : no parece sino que no nos movemos de un lugar. Des­

t i e r r a , amigo , e l miedo , que en efecto l a cosa v a c o m o 

ha de i r , y e l viento l levamos en popa. A s í es l a verdad, 

respondió Sancho , que por este lado me da u n viento tan 

recio , que parece que c o n m i l fuelles me están soplan­

do : y así era e l lo , que unos grandes fuelles le estaban 

haciendo ayre. T a n b ien trazada estaba la tal aventura 

p o r el D u q u e y l a Duquesa y su M a y o r d o m o , que no 

le faltó requisito que la dexase de hacer perfecta. S i n ­

tiéndose pues soplar D o n Quixote , dixo : sin duda algu­

na , Sancho , que y a debemos de l legar á la segunda re­

gión d e l a y r e , adonde se engendra e l granizo y las nieves: 

los t r u e n o s , los re lámpagos , y los rayos se engendran 

en l a tercera r e g i ó n : y si es que desta manera vamos su­

biendo , presto daremos en la región del fuego , y no sé 

y o c o m o templar esta c l a v i j a , para que no subamos don­

de nos abrasemos. E n esto c o n unas estopas ligeras de en­

cenderse y apagarse , desde le jos , pendientes de una ca­

ña , les calentaban los rostros. Sancho que sintió el calor , 

d i x o : que me m a t e n , si no estamos y a en el lugar de l fue­

g o , ó bien c e r c a , porque una gran parte de m i barba se me 

ha chamuscado , y estoy , señor , por d e s c u b r i r m e , y v e r 

en que parte estamos. N o hagas t a l , respondió D o n Q u i ­

xote , y acuérdate d e l verdadero cuento d e l L i c e n c i a d o 
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T o r r a l v a , á quien llevaron los diablos en volandas por 
el ayre , caballero en una caña, cerrados los ojos , y en 
doce horas llegó á R o m a j y se apeó en T o r r e de N o n a , 
que es una calle de la ciudad , y vio todo el fracaso, y 
asalto, y muerte de B o r b o n , y por la mañana ya esta­
ba de vuelta en M a d r i d , donde dio cuenta de todo lo 
que habia visto , el qual asimismo d i x o , que quando iba 
por el ayre le mandó el diablo que abriese los ojos, y 
los abrió, y se vio tan cerca , á su parecer , del cuerpo 
de la l u n a , que la pudiera asir con la mano, y que no 
osó mirar á la tierra por no desvanecerse : así q u e , San­
cho , no hay para que descubrirnos, que el que nos l le­
va á cargo , él dará cuenta de nosotros , y quizá vamos 
tomando puntas, y subiendo en alto , para dexarnos caer 
de una sobre el Reyno de Candaya, como hace el sacre, 
ó neblí sobre la garza , para cogerla, por mas que se 
remonte : y aunque nos parece que no ha media hora que 
nos partimos del jardin , créeme, que debemos de ha­
ber hecho gran camino. N o sé lo que es , respondió San­
cho 7 Panza , solo sé d e c i r , que si la señora Magallanes, 
ó Magalona, se contentó destas ancas, que no debia de ser 
muy tierna de carnes. Todas estas pláticas de los dos va­
lientes oian el Duque y la Duquesa , y los del jardin, 
de que recibían extraordinario contento: y queriendo dar 
remate á la extraña , y bien fabricada aventura, por la 
cola de Clavileño le pegaron fuego con unas estopas , y 
al punto , por estar el caballo lleno de cohetes tronado­
res , voló por los ayres con extraño r u i d o , y dio con 
D o n Quixote , y con Sancho Panza en e l suelo medio 
chamuscados. E n este tiempo ya se habia desparecido 
del jardin todo el barbado esquadron de las dueñas, y la 
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T r i f a l d i y todo : y los del jardin quedaron como desma­
yados , tendidos por el suelo. D o n Quixote y Sancho 
se levantaron maltrechos, y mirando á todas partes, que­
daron atónitos de verse en el mesmo jardin de donde 
habian partido , y de ver tendido por tierra tanto núme­
ro de gente, y creció mas su admiración, quando á un la­
do del jardin vieron hincada una gran lanza en el suelo, y 
pendiente della y de dos cordones de seda verde un per­
gamino l i s o , y blanco , en el qual con grandes letras de 
oro estaba escrito lo siguiente: 

El ínclito Caballero Don Quixote de la Mancha 
feneció y acabó la aventura de la Condesa Trifaldi, por 
otro nombre llamada la Dueña Dolorida y compañía 
con solo intentarla. 

Malambruno se da por contento y satisfecho a to­
da su voluntad , y las barbas de las dueñas ya que­
dan lisas y mondas, y los Reyes Don Clavijo y An­
tonomasia en su prístino estado 3y quando se cumplie­
re el escuderil vápulo , la blanca paloma se verá libre 
de los pestíferos girifaltes que la persiguen } y en bra­
zos de su querido arrullador , que así está ordenado 
por el sabio Merlin 3 1? roto encantador de los encanta­
dores. 

Habiendo pues D o n Quixote leido las letras del per­
gamino , claro entendió que del desencanto de D u l c i ­
nea hablaban, y dando muchas gracias al C i e l o , de que 
con tan poco peligro hubiese acabado tan gran fecho, re­
duciendo á su pasada tez los rostros de las venerables 
dueñas, que ya no parecían , se fué adonde el Duque y 
la Duquesa aun no habian vuelto en s í , y trabando de 
la mano al Duque , le dixo : ea , buen señor, buen áni-
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jno, buen ánimo que todo es nada, la aventura es ya aca­
bada sin daño de barras, como lo muestra claro el escrito 
que en aquel padrón está puesto. E l Duque poco á poco, 
y como quien de un pesado sueño recuerda, fué volvien­
do en s í , y por el mismo tenor la Duquesa, y todos los 
que por el jardin estaban caidos, con tales muestras de 
maravilla y espanto , que casi se podían dar á entender 
haberles acontecido de veras, lo que tan bien sabían fin­
gir de burlas. L e y ó el Duque el cartel con los ojos me­
dio cerrados, y luego con los brazos abiertos fué á abra­
zar á D o n Q u i x o t e , diciéndole ser el mas buen caballe­
ro que en ningún siglo se hubiese visto. Sancho andaba 
mirando por la Dolor ida , por ver que rostro tenia sin 
las barbas, y si era tan hermosa sin e l las , como su ga­
llarda disposición prometía ; pero dixéronle, que así co­
mo Clavileño baxó ardiendo por los ayres, y dio en el 
suelo, todo e l esquadron de las dueñas con la T r i f a l d i 
habia desaparecido, y que ya iban rapadas y sin cañones. 
Preguntó la Duquesa á Sancho , que como le habia ido 
en aquel largo viage. A lo qual Sancho respondió: y o , 
señora , sentí que íbamos , según m i señor me dixo , vo­
lando por la región del fuego , y quise descubrirme un 
poco los ojos ; pero m i a m o , á quien pedí licencia para 
descubrirme, no lo consintió : mas yo que tengo no sé 
que briznas de curioso , y de desear saber lo que se me 
estorba y i m p i d e , bonitamente , y sin que nadie lo vie­
se , por junto á las narices aparté tanto quanto el pañi-
zuelo , que me tapaba los ojos, y por allí miré hacia la 
tierra , y parecióme que toda ella no era mayor que un 
grano de mostaza, y los hombres que andaban sobre ella 
poco mayores que avellanas , porque se vea quan altos 
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debíamos de ir entonces. A esto dixo la Duquesa: San­
cho amigo , mirad lo que decis, que á lo que parece vos 
no vistes la tierra , sino los hombres que andaban sobre 
ella , y está c laro , que si la tierra os pareció como un 
grano de mostaza, y cada hombre como una avellana, 
un hombre solo habia de cubrir toda la tierra. Así es 
verdad , respondió Sancho ; pero con todo eso la descu­
brí por un ladito , y la v i toda. M i r a d , Sancho , dixo la 
Duquesa, que por un ladito no se ve el todo de lo que 
se mira. Y o no sé esas miradas, replicó Sancho, solo sé, 
que será bien que Vuestra Señoría entienda , que pues 
volábamos por encantamento , por encantamento podia 
yo ver toda la tierra , y todos los hombres por do quie­
ra que los mirara : y si esto no se me cree , tampoco cree­
rá vuesa merced , como descubriéndome por junto á las 
cejas, me v i tan junto al c i e l o , que no habia de mí á él 
palmo y medio , y por lo que puedo jurar , señora mia, 
que es muy grande ademas , y sucedió que íbamos por 
parte donde están las siete cabrillas , y en Dios , y en 
m i ánima , que como yo en m i niñez fui en m i tierra 
cabrerizo , que así como las v i , me dio una gana de en­
tretenerme con ellas un rato , y si no la cumpliera me 
parece que reventara. Vengo pues, y t o m o , y que hago, 
sin decir nada á nadie , ni á m i señor tampoco, bonita 
y pasitamente me apeé de Clavileño , y me entretuve 
con las cabrillas , que son como unos alhelíes , y como 
unas flores , casi tres quartos de hora , y Clavileño no 
se movió de un lugar , ni pasó adelante. Y en tanto que 
el buen 8 Sancho se entretenía con las cabras , preguntó 
el Duque ¿en que se entretenía el señor D o n Quixote? 
A lo que D o n Quixote respondió : como todas estas co-
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sas, y e s t o s t £ ü < e s sucesos van fuera del orden natural, no 
es mucho que Sancho diga lo que dice: de mí sé decir, 
que ni me descubrí por alto , n i por baxo, n i v i 9 e l cielo, 
ni la t ierra , ni la mar , ni las arenas. Bien es verdad que 
sentí que pasaba por la región del ayre, y aun que toca­
ba á la del fuego; pero que pasásemos/ de al l í , no lo pue­
do creer , pues estando la región del fuego entre el cie­
lo de la luna , y la última región del ayre , no podíamos 
llegar al cielo donde están las siete cabrillas , que San­
cho dice , sin abrasarnos : y pues no nos asuramos , 6 
Sancho miente, ó Sancho sueña. N i miento, ni sueño$ 
respondió Sancho , si no pregúntenme las señas de las ta­
les cabras, y por ellas verán si digo verdad, ó no. Dí­
galas pues, Sancho, dixo la Duquesa. S o n , respondió San­
cho , las dos verdes , las dos encarnadas, las dos azules^ 
y la una de mezcla. Nueva manera de cabras es esa, dixo 
el Duque , y por esta nuestra región del suelo no se usan 
tales colores, digo cabras de tales colores. Bien claro es-
tá eso, dixo Sancho, sí, que diferencia ha de haber de las 
cabras del cielo á las del suelo. D e c i d m e , Sancho, pre­
guntó el Duque ¿ vistes allá entre esas cabras algún cabrón? 
N o señor, respondió Sancho; pero oí decir , que ninguno 
pasaba de los cuernos de la luna. N o quisieron preguntar­
le mas de su viage, porque les pareció que llevaba Sancho 
hilo de pasearse por todos los cielos, y dar nuevas de 
quanto allá pasaba, sin haberse movido del jardin. E n re­
solución este fué el fin de la aventura de la Dueña D o l o ­
rida , que dio que reir á los Duques, no solo aquel tiem­
po , sino el de toda su vida , y que contar á Sancho si­
glos , si los viviera , y llegándose D o n Quixote á San­
cho al o i d o , le dixo : Sancho , pues vos queréis que se 

T O M . IV. H íj 



6o D O N Q U I X O T E D E L A M A N C H A 

os crea lo que habéis visto en e l c ie lo , y o quiero que 

vos m e creáis á mí l o que v i en l a cueva de M o n t e s i n o s , 

y no os d igo mas. 

C A P Í T U L O X L I I . 

De los consejos que dio Don Quixote a Sancho Pan­
za antes que fuese á gobernar la Insula, con otras 

cosas bien consideradas. 

C o n e l felice y gracioso suceso de la aventura de la 

D o l o r i d a , quedaron tan contentos los D u q u e s , que de­

terminaron pasar c o n las burlas adelante , v i e n d o e l aco­

modado sugeto que t e n í a n , para que se tuviesen p o r v é -

ras , y así habiendo dado l a traza , y órdenes que sus 

criados y sus vasallos habian de guardar c o n Sancho 

en e l G o b i e r n o de la Insula p r o m e t i d a , otro d i a , que fué 

e l que sucedió a l v u e l o de C l a v i l e ñ o , d i x o e l D u q u e 

á S a n c h o , que se adeliñase y compusiese para i r á ser 

G o b e r n a d o r , que y a sus insulanos le estaban esperando 

c o m o e l agua de M a y o . Sancho se le h u m i l l ó , y le d i ­

xo : después que baxé d e l c i e l o , y después que desde su 

alta cumbre miré la t i e r r a , y la v i tan pequeña , se tem­

pló en parte en mí la gana que tenia tan grande de ser 

G o b e r n a d o r , porque <que grandeza es mandar en u n 

grano de mostaza , ó que d i g n i d a d , ó I m p e r i o e l gober­

nar á media docena de hombres tamaños c o m o avel la­

nas , que á m i parecer no habia mas en toda l a t ierra ? 

S i Vuestra Señoría fuese servido de darme una tantica 

parte d e l c ie lo , aunque no fuese mas de media legua, 

la tomaría de mejor gana , que la m a y o r ínsula del 

m u n d o . M i r a d , amigo S a n c h o , respondió e l D u q u e , y o 
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no puedo dar parte d e l c ie lo á n a d i e , aunque no sea ma­

yor que una u ñ a , que á solo D i o s están reservadas esas 

mercedes y gracias : lo que puedo dar os doy , que es 

una ínsula hecha y derecha , r e d o n d a , y bien proporc io­

nada , y sobremanera fértil y abundosa , donde si vos 

os sabéis dar maña , podéis c o n las riquezas de la t ier­

ra grangear las de l c ie lo . A h o r a b i e n , respondió Sancho, 

venga esa ínsula , que y o pugnaré por ser tal G o b e r n a ­

dor , que á pesar de bellacos me v a y a a l c i e l o , y esto no 

es por codic ia que y o tenga de salir de mis casi l las , n i 

de levantarme á mayores , sino p o r e l deseo que tengo de 

probar á que sabe e l ser G o b e r n a d o r . S i una vez lo pro­

báis, S a n c h o , d ixo e l D u q u e , comeros heis las manos tras 

el G o b i e r n o , por ser dulcísima cosa el mandar , y ser 

obedecido. A buen seguro que quando vuestro dueño l l e ­

gue á ser E m p e r a d o r , que lo será sin d u d a , según van 

encaminadas sus cosas, que no se l o arranquen c o m o quie­

ra , y que le d u e l a , y le pese en la mitad del alma d e l 

t iempo que hubiere dexado de serlo. S e ñ o r , replicó San­

cho , y o imagino , que es bueno m a n d a r , aunque sea á 

un hato de ganado. C o n vos me e n t i e r r e n , S a n c h o , que 

sabéis de t o d o , respondió e l D u q u e : y o espero que se­

réis tal G o b e r n a d o r c o m o vuestro j u i c i o p r o m e t e , y qué­

dese esto a q u í , y advert id , que mañana en ese mesmo 

dia habéis de i r al G o b i e r n o de la ínsula , y esta tarde 

os acomodarán de l trage conveniente que habéis de l l e ­

var , y de todas las cosas necesarias á vuestra partida. 

Vístanme , d ixo Sancho , c o m o quisieren , que de qual-

quier manera que vaya v e s t i d o , seré Sancho Panza. A s í 

es verdad , dixo e l D u q u e ; pero los trages se han de aco­

modar con e l o f i c i o , ó d ignidad que se profesa , que no 
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seria bien , que un jurisperito se vistiese como solda­
do , ni un soldado como un Sacerdote. Vos , Sancho, 
iréis vestido parte de letrado, y parte de capitán, por­
que en la ínsula que os doy , tanro son menester las ar­
mas como las letras , y las letras como las armas. L e ­
tras , respondió Sancho , pocas tengo , porque aun no sé 
el A . B. C , pero bástame tener el Christus en la memo­
ria , para ser buen Gobernador. D e las armas manejaré 
las que me dieren hasta caer , y Dios delante. C o n tan 
buena memoria , dixo el Duque , no podrá Sancho errar 
en nada. E n esto llegó D o n Quixote , y sabiendo lo que 
pasaba, y la celeridad con que Sancho se habia de par­
tir á su Gobierno , con licencia del Duque le tomó por 
la mano, y se fué con él á su estancia con intención de 
aconsejarle como se había de haber en su oficio. Entra­
dos pues en su aposento, cerró tras sí la puerta , y hizo 
casi por fuerza que Sancho se sentase junto á é l , y con 
reposada voz le d ixo: 

Infinitas gracias doy al Cie lo , Sancho amigo, de que 
antes, y primero que yo haya encontrado con alguna bue­
na d i c h a , te haya salido á t i á recebir y á encontrar la 
buena ventura. Y o que en m i buena suerte te tenia libra­
da la paga de tus servicios , me veo en los principios de 
aventajarme , y tú antes de t i e m p o , contra la ley del ra­
zonable discurso, te ves premiado de tus deseos. Otros 
cohechan, importunan, solicitan, madrugan, ruegan, por­
fían , y no alcanzan lo que pretenden , y llega o t r o , y 
sin saber como , ni como n o , se halla con el cargo y ofi­
cio , que otros muchos pretendieron, y aquí entra y en-
caxa bien el decir , que hay buena y mala fortuna en las 
pretensiones. T ú , que para mí sin duda alguna eres un 
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porro , sin madrugar , ni trasnochar, y sin hacer diligen­
cia alguna , con solo el aliento que te ha tocado de la 
andante caballería, sin mas , ni mas te ves Gobernador 
de una ínsula , como quien no dice nada. T o d o esto d i ­
go , ó Sancho, para que no atribuyas á tus merecimien­
tos la merced recebida, sino que des gracias al C i e l o , 
que dispone suavemente las cosas, y después las darás á 
la grandeza, que en sí encierra la profesión de la» caba­
llería andante. Dispuesto pues el corazón á creer lo que 
te he d i c h o , está, ó h i j o , atento á este tu Catón , que 
quiere aconsejarte , y ser norte y guia , que te enca­
mine y saque á seguro puerto deste mar proceloso don­
de vas á engolfarte : que los oficios y grandes cargos no 
son otra cosa sino un golfo profundo de confusiones. 

Primeramente , ó hijo , has de temer á D i o s , porque 
en el temerle está la sabiduría , y siendo sabio, no po­
drás errar en nada. 

L o segundo , has de poner los ojos en quien eres, 
procurando conocerte á t i mismo , que es el mas difí­
ci l conocimiento que puede imaginarse. D e l conocerte 
saldrá el no hincharte como la rana, que quiso igualar­
se con el buey , que si esto haces vendrá á ser feos pies 
de la rueda de tu locura la consideración de haber guar­
dado puercos en tu tierra. Así es la verdad , respondió 
Sancho , pero fué quando muchacho ; pero después algo 
hombrecillo, gansos fueron los que guardé, que no puer­
cos ; pero esto paréceme á mí que no hace al caso , que 
no todos los que gobiernan vienen de casta de Reyes. 
Así es verdad , replicó D o n Quixote , por lo qual los 
no de principios nobles deben acompañar la gravedad del 
cargo qué exercitan con una blanda suavidad , que guia-
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da por la prudencia los libre de la murmuración mali­
ciosa , de quien no hay estado que se escape. 

Haz gala , Sancho , de la humildad de tu l inage, y 
no te desprecies de decir que vienes de labradores , por­
que viendo que no te corres, ninguno se pondrá á cor­
rerte , y préciate mas de ser humilde virtuoso, que pe­
cador soberbio. Innumerables son aquellos que de baxa 
estirpe nacidos , han subido á la suma dignidad Pontifi­
cia , é Imperatoria, y desta verdad te pudiera traer tan­
tos exemplos 1 0 que te cansaran. 

M i r a , Sancho , si tomas por medio á la virtud , y te 
precias de hacer hechos virtuosos, no hay para que te­
ner envidia á los que los tienen Príncipes y Señores, por­
que la sangre se hereda , y la virtud se aquista , y la vir­
tud vale por sí sola , lo que la sangre no vale. 

Siendo esto así , como lo es , si acaso viniere á 
verte quando estés en tu Insula alguno de tus parien­
tes , no le deseches , ni le afrentes, antes le has de aco­
ger , agasajar, y regalar, que con esto satisfarás al C i e ­
lo , que gusta que nadie se desprecie de lo que él hizo, 
y corresponderás á lo que debes á la naturaleza bien con­
certada. 

S i truxeres á tu muger contigo (porque no es bien 
que los que asisten á Gobiernos de mucho tiempo estén 
sin las propias) enséñala, dotrínala, y desbástala de su na­
tural rudeza, porque todo lo que suele adquirir un G o ­
bernador discreto, suele perder y derramar una muger 
rústica y tonta. 

S i acaso enviudares (cosa que puede suceder) y con 
el cargo mejorares de consorte , no la tomes t a l , que/te 
sirva de anzuelo y de caña de pescar , y del no quie-
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r 0 de tu capilla , porque en verdad te digo , que de 
todo aquello que la muger del Juez recibiere, ha de dar 
cuenta el marido en la residencia universal, donde paga­
rá con el quatro tanto en la muerte las partidas de que 
no se hubiere hecho cargo en la vida. 

Nunca te guies por la ley del encaxe, que suele te­
ner mucha cabida con los ignorantes, que presumen de 
agudos. 

Hallen en t i mas compasión las lágrimas del pobre; 
pero no mas justicia que las informaciones del rico. 

Procura descubrir la verdad por entre las promesas 
y dádivas del r i c o , como por entre los sollozos , é i m ­
portunidades del pobre. 

Quando pudiere , y debiere tener lugar la equidad, 
no cargues todo el rigor de la ley al delinqüente, que 
no es mejor la fama del Juez riguroso , que la del com­
pasivo. 

S i acaso doblares la vara de la justicia, no sea con el 
peso de la dádiva, sino con el de la misericordia. 

Quando te sucediere juzgar algún pleyto de algún tu 
enemigo, aparta las mientes de tu injuria , y ponías en la 
verdad del caso. 

N o te ciegue la pasión propia en la causa agena, que 
los yerros que en ella hicieres , las mas veces serán sin 
remedio , y si le tuvieren será á costa de tu crédito, y 
aun de tu hacienda. 

S i alguna muger hermosa viniere á pedirte justicia, 
quita los ojos de sus lágrimas, y tus oidos de sus gemi­
dos y y considera despacio la sustancia de lo que pide, 
si no quieres que se anegue tu razón en su l l a n t o , y tu 
bondad en sus suspiros. 

TOM. IV. I 
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A l que has de castigar con obras , no trates mal con 
palabras , pues le basta al desdichado la pena del supli­
cio , sin la añadidura de las malas razones. 

A l culpado que cayere debaxo de tu j u r i d i c i o n , con­
sidérale hombre miserable sujeto á las condiciones de la 
depravada naturaleza nuestra , y en todo quanto fuere de 
tu parte, sin hacer agravio á la contraria, muéstratele pia­
doso y clemente, porque aunque los atributos de Dios 
todos son iguales, mas resplandece y campea á nuestro 
ver el de la misericordia, que el de la justicia. 

S i estos preceptos, y estas reglas sigues , Sancho, 
serán luengos tus dias , tu fama será eterna, tus premios 
colmados, tu felicidad indecible , casarás tus hijos como 
quisieres, títulos tendrán ellos y tus nietos, vivirás en 
paz y beneplácito de las gentes, y en los últimos pasos 
de la vida te alcanzará el de la muerte en vejez suave 
y madura, y cerrarán tus ojos las tiernas y delicadas ma­
nos de tus terceros netezuelos. Esto que hasta aquí te he 
dicho , son documentos que han de adornar tu a l m a , es­
cucha ahora los que han de servir para adorno del cuerpo. 

C A P Í T U L O X L I I I . 

De ¡os consejos segundos que dio Don Quixote 
á Sancho Panza. 

¿ Q u i e n oyera e l pasado razonamiento de D o n Quixo­
te , que no le tuviera por persona muy cuerda, y mejor in­
tencionada ? Pero como muchas veces en el progreso des­
ta grande historia queda d i c h o , solamente disparaba en 
tocándole en la caballería , y en los demás discursos mos­
traba tener claro , y desenfadado entendimiento, dema-
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ñera, que á cada paso desacreditaban sus obras su juicio, 
y su juicio sus obras; pero en esta destos segundos docu­
mentos que dio á Sancho , mostró tener gran donayre, 
y puso su discreción y su locura en un levantado pun­
to. Atentísimamente le escuchaba Sancho, y procuraba 
conservar en la memoria sus consejos, como quien pen­
saba guardarlos, y salir por ellos á buen parto de la pre­
ñez de su Gobierno. Prosiguió pues D o n Quixote , y 
d ixo: 

E n lo que toca á como has de gobernar tu persona 
y casa, Sancho , lo primero que te encargo es , que seas 
limpio , y que te cortes las uñas, sin dexarlas crecer co­
mo algunos hacen, á quien su ignorancia les ha dado á 
entender , que las uñas largas les hermosean las manos, 
como si aquel excremento , y añadidura que se dexan de 
cortar, fuese uña, siendo antes garras de cernícalo lagar­
tijero : puerco y extraordinario abuso. 

N o andes, Sancho , desceñido y floxo , que e l vesti­
do descompuesto da indicios de ánimo desmazalado , si 
ya la descompostura y floxedad no cae debaxo de so­
carronería , como se juzgó en la de Jul io César. 

T o m a con discreción el pulso á lo que pudiere va­
ler tu oficio, y si sufriere que des librea á tus criados, dá­
sela honesta y provechosa , mas que vistosa y bizarra , y 
repártela entre tus criados y los pobres : quiero decir, 
que si has de vestir seis pages , viste tres, y otros tres po­
bres , y así tendrás pages para el Cie lo y para el suelo : y 
este nuevo modo de dar librea no le alcanzan los vana­
gloriosos. 

N o comas ajos, n i cebollas, porque no saquen por 
el olor tu villanería : anda despacio, habla con reposo; 

T O M . I V . T i i 



68 - D O N Q U I X O T E D E L A M A N C H A 

pero no demanera, que parezca que te escuchas á t i mis­
mo , que toda afectación es mala. 

Come p o c o , y cena mas poco , que la salud de to­
do el cuerpo se fragua en la oficina del estómago. 

Sé templado en el beber, considerando que el vino 
demasiado , n i guarda secreto , n i cumple palabra. 

T e n cuenta, Sancho, de no mascar á dos carrillos, 
n i de erutar delante de nadie. Eso de erutar no entiendo, 
dixo Sancho, y D o n Quixote le dixo : erutar, Sancho, 
quiere d e c i r , regoldar, y este es uno de los mas torpes 
vocablos que tiene la lengua castellana, aunque es muy si-
nificativo, y así la gente curiosa se ha acogido al latin, 
y al regoldar , dice erutar , y á los regüeldos erutacio­
nes : y quando algunos no entiendan estos términos, i m ­
porta poco, que el uso los irá introduciendo con el tiem­
po , que con facilidad se entienden, y esto es enrique­
cer la lengua, sobre quien tiene poder el vulgo y el uso. 
E n verdad , señor, dixo Sancho, que uno de los con­
sejos y avisos que pienso llevar en la memoria , ha de 
ser el de no regoldar, porque lo suelo hacer muy á me­
nudo. E r u t a r , Sancho, que no regoldar , dixo D o n Qui­
xote. Erutar diré de aquí adelante , respondió Sancho, 
y á fe que no se me olvide. 

También, Sancho, no has de mezclar en tus pláti­
cas la muchedumbre de refranes que sueles, que puesto 
que los refranes son sentencias breves, muchas veces los 
traes tan por los cabellos, que mas parecen disparates, que 
sentencias. Eso Dios lo puede remediar, respondió San­
cho , porque sé mas refranes que un l i b r o , y viénense-
me tantos juntos á la boca quando hablo , que riñen por 
salir unos con otros; pero la lengua va arrojando los pr i -
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meros que encuentra, aunque no vengan á pelo ; mas yo 
tendré cuenta de aquí adelante de decir los que conven­
gan á la gravedad de m i cargo , que en casa l l e n a , pres­
to se guisa la cena, y quien destaja no baraja, y á buen 
salvo está el que repica, y e l dar y el tener, seso ha me­
nester. Eso s í , Sancho, dixo D o n Quixote , encaxa, en­
sarta, enhila refranes, que nadie te va á la mano: castíga­
me m i madre , y yo trompógelas. Estoyte diciendo, que 
excuses refranes, y en un instante has echado aquí una le­
tanía del los, que así quadran con lo que vamos tratando, 
como por los cerros de Ubeda. M i r a , Sancho, no te digo 
yo que parece mal un refrán traido á propósito; pero car­
gar" , y ensartar refranes á troche moche, hace la plática 
desmayada y baxa. 

Quando subieres á caballo, no vayas echando el cuer­
po sobre el arzón postrero , n i lleves las piernas tiesas 
y tiradas, y desviadas de la barriga del caballo, n i tam­
poco vayas tan floxo , que parezca que vas sobre el rucio, 
que el andar á caballo á unos hace caballeros, á otros 
caballerizas. 

Sea moderado tu sueño, que el que no madruga con 
el s o l , no goza del dia : y advierte, ó Sancho , que la d i ­
ligencia es madre de la buena ventura , y la pereza su 
contraria jamas llegó al término que pide un buen deseo. 

Este último consejo que ahora darte quiero, puesto 
que no sirva para adorno del cuerpo, quiero que le lleves 
muy en la memoria , que creo que no te será de menos 
provecho , que los que hasta aquí te he dado, y es: que 
jamas te pongas á disputar de linages, alómenos comparán­
dolos entre s í , pues por fuerza en los que se comparan, 
uno ha de ser el mejor , y del que abatieres serás aborre-
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c i d o , y del que levantares en ninguna manera premiado. 
T u vestido será calza entera, ropil la larga, herreruelo 

un poco mas largo , gregüescos ni por pienso, que no 
les están b i e n , ni á los caballeros, n i á los Gobernadores. 

Por ahora esto se me ha ofrecido, Sancho, que acon­
sejarte , andará el t i e m p o , y según las ocasiones , así se­
rán mis documentos, como tú tengas cuidado de avisar­
me el estado en que te hallares. Señor , respondió San­
cho, bien veo que todo quanto vuesa merced me ha dicho 
son cosas buenas, santas y provechosas i pero de que han 
de servir , si de ninguna me acuerdo ? Verdad sea, que 
aquello de no dexarme crecer las uñas, y de casarme otra 
vez , si se ofreciere, no se me pasará del magin; pero eso­
tros badulaques, y enredos y revolti l los, no se me acuer­
da , ni acordará mas dellos, que de las nubes de antaño, y 
así será menester, que se me den por escrito, que puesto 
que no sé leer , ni escribir , yo se los daré á m i confesor 
para que me los encaxe y recapacite quando fuere menes­
ter. ¡ H a pecador de m i ! respondió D o n Quixote : y que 
mal parece en los Gobernadores el no saber leer , n i escri­
b i r , porque has de saber, ó Sancho, que no saber un hom­
bre l e e r , ó ser zurdo , arguye una de dos cosas, ó que 
fué hijo de padres demasiado de humildes y baxos, ó él 
tan travieso y m a l o , que no pudo entrar en él el buen 
uso , ni la buena dotrina. G r a n falta es la que llevas 
contigo, y así querría que aprendieses á firmar siquie­
ra. Bien sé firmar m i nombre , respondió Sancho , que 
quando fui Prioste en m i Lugar aprendí á hacer unas le­
tras como de marca de fardo, que decían que decía m i 
nombre , quanto mas que fingiré que tengo tullida la ma­
no derecha, y haré que firme otro por m í , que para to-
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do hay remedio , sino es para la muerte , y teniendo y o 
el mando y e l palo , haré lo que quisiere : quanto mas, 
que el que tiene el padre Alcalde , y siendo yo Gober­
nador, que es mas que ser A l c a l d e , llegaos, que la dexan 
ver , no sino p o p e n , y calóñenme, que vendrán por la­
na , y volverán trasquilados, y á quien Dios quiere bien, 
la casa le sabe, y las necedades del rico por sentencias 
pasan en el mundo , y siéndolo yo , siendo Gobernador, 
y juntamente l i b e r a l , como lo pienso ser , no habrá fal­
ta que se me parezca : no sino haceos m i e l , y paparos 
han moscas: tanto vales quanto tienes, decia una m i agüe­
l a , y del hombre arraigado no te verás vengado. ¡ O mal­
dito seas de D i o s , Sancho! dixo á esta sazón D o n Q u i ­
xote : sesenta m i l Satanases te l leven á t i , y á tus refranes: 
una hora ha que los estas ensartando, y dándome con ca­
da uno tragos de tormento. Y o te aseguro , que estos re­
franes te han de llevar un dia á la horca , por ellos te 
han de quitar e l Gobierno tus vasallos , ó ha de haber 
entre ellos comunidades. D i m e ¡j donde los hallas, igno­
rante ? ^ ó como los apl icas, mentecato ? que para decir 
yo uno , y aplicarle b i e n , sudo y trabajo como si cava­
se. Por D i o s , señor nuestro a m o , replicó Sancho, que 
vuesa merced se queja de bien pocas cosas. A que dia­
blos se pudre de que yo me sirva de m i hacienda , que 
ninguna otra tengo, n i otro caudal alguno , sino refra­
nes y mas refranes, y ahora se me ofrecen quatro, que 
venían aquí pintiparados, ó como peras en tabaque , pe­
ro no los diré, porque al buen callar llaman Sancho. E s e 
Sancho no eres tú , dixo D o n Quixote , porque no solo 
no eres buen cal lar , sino mal hablar, y mal porfiar, y 
con todo eso querría saber que quatro refranes te ocurrían 
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ahora á la memoria , que venían aquí á propósito, que yo 
ando recorriendo la m i a , que la tengo buena, y ninguno se 
me ofrece. Que mejores, dixo Sancho, que entre dos mue­
las cordales nunca pongas tus pulgares. Y , á idos de m i ca­
sa , y que queréis con m i m u g e r , no hay responder. Y , si 
da el cántaro en la p iedra , ó la piedra en el cántaro , mal 
para el cántaro: todos los quales vienen á pelo. Que na­
die se tome con su Gobernador, n i con el que le manda, 
porque saldrá lastimado, como el que pone el dedo en­
tre dos muelas cordales, y aunque no sean cordales, co­
mo sean muelas no importa , y á lo que dixere el G o ­
bernador no hay que repl icar , como al salios de m i casa, 
y que queréis con m i muger : pues lo de la piedra en e l 
cántaro un ciego lo verá. Así que es menester, que el que 
ve la mota en el ojo ageno , vea la viga en el suyo , por­
que no se diga por é l : espantóse la muerta de la degolla­
da , y vuesa merced sabe b i e n , que mas sabe el necio en 
su casa, que el cuerdo en la agena. E s o n o , Sancho , res­
pondió D o n Quixote , que el n e c i o , en su casa, ni en la 
agena sabe nada, á causa que sobre e l cimiento de la ne­
cedad no asienta ningún discreto edificio : y dexemos es­
to aquí , Sancho , que si mal gobernares , tuya será la 
culpa , y mia la vergüenza; mas consuélome , que he he­
cho lo que debia en aconsejarte con las veras y con la 
discreción á mí posible : con esto salgo de m i obligación, 
y de m i promesa : Dios te guie , Sancho , y te gobierne 
en tu Gobierno , y á mí me saque del escrúpulo que me 
queda, que has de dar con toda la Insula patas arr iba , co­
sa que pudiera yo excusar con descubrir al Duque quien 
eres, diciéndole , que toda esa gordura , y esa personi­
l la que tienes, no es otra cosa , que un costal lleno de 
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refranes y de malicias. Señor, replicó Sancho, si á vue­
sa merced le parece que no soy de pro para este Gobier­
no , desde aquí le suelto, que mas quiero un solo negro 
de la uña de m i alma , que á todo m i cuerpo , y así me 
sustentaré Sancho á secas con pan y cebol la , como G o ­
bernador con perdices y capones , y mas que mientras 
se duerme, todos son iguales los grandes y los menores, 
los pobres y los ricos, y si vuesa merced mira en e l lo , ve­
rá que solo vuesa merced me ha puesto en esto de go­
bernar , que yo no sé mas de Gobiernos de ínsulas , que 
un buytre : y si se imagina que por ser Gobernador me 
ha de llevar el diablo , mas me"quiero ir Sancho al Cie­
lo , que Gobernador al infierno. Por D i o s , Sancho, dixo 
D o n Quixote ? que por solas estas últimas razones que has 
dicho, juzgo que mereces ser Gobernador de m i l ínsu­
las: buen natural tienes, sin el qual no hay ciencia que 
valga: encomiéndate á D i o s , y procura no errar en la 
primera intención : quiero decir , que siempre tengas i n ­
tento , y firme propósito de acertar en quantos negocios 
te ocurrieren, porque siempre favorece el Cie lo los bue­
nos deseos , y vamonos á comer , que creo que ya estos 
Señores nos aguardan. 

C A P Í T U L O X L I V . 

Como Sancho Panza fué llevado al Gobierno , y de la 
extraña aventura que en el castillo sucedió á 

JDon Quixote. 

D i c e n que en el propio original desta historia se lee, 
que llegando Cide Hamete á escribir este capítulo, no 
le traduxo su intérprete como él le habia escrito, que fué 

TOM. IV. K 
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un modo de queja que tuvo el M o r o de sí m i s m o , por 
haber tomado entre manos una historia tan seca , y tan l i ­
mitada como esta de D o n Quixote , por parecerle que 
siempre habia de hablar del y de Sancho , sin osar ex­
tenderse á otras digresiones y episodios mas graves y mas 
entretenidos, y dec ia , que el ir siempre atenido el en­
tendimiento , la mano y la pluma á escribir de un so­
lo sugeto, y hablar por las bocas de pocas personas, era 
un trabajo incomportable , cuyo fruto no redundaba en 
el de su autor, y que por huir deste inconveniente, ha­
bia usado en la primera parte del artificio de algunas no­
velas , como fueron la del Curioso impertinente > y la del 
Capitán cautivo, que están como separadas de la historia, 
puesto que las demás que allí se cuentan son casos suce­
didos al mismo D o n Quixote , que no podían dexar de 
escribirse. También pensó , como él dice , que muchos 
llevados de la atención que piden las hazañas de D o n 
Quixote , no la darían á las novelas , y pasarían por ellas, 
ó con priesa , ó con enfado, sin advertir la gala y arti­
ficio que en sí contienen , el qual se mostrara bien al 
descubierto , quando por sí solas , sin arrimarse á las lo­
curas de D o n Q u i x o t e , n i á las sandeces de Sancho sa­
lieran á l u z : y así en esta segunda parte no quiso inge­
r ir novelas sueltas , n i pegadizas, sino algunos episodios 
que lo pareciesen , nacidos de los mesmos sucesos que 
la verdad ofrece, y aun estos limitadamente , y con so­
las las palabras que bastan á declararlos: y pues sé con­
tiene y cierra en los estrechos límites de la narración, 
teniendo habilidad , suficiencia y entendimiento para tra­
tar del universo todo , pide no se desprecie su trabajo^ 
y se le den alabanzas, no por lo que escribe, sino por 
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lo que ha dexado de escribir : y luego prosigue la his­
toria , d ic iendo, que en acabando de comer D o n Q u i ­
xote el dia que dio los consejos á Sancho , aquella tar­
de se los dio escritos, para que él buscase quien se los 
leyese; pero apenas se los hubo dado , quando se le ca­
yeron , y vinieron á manos del Duque , que los comuni­
có con la Duquesa , y los dos se admiraron de nuevo de 
la locura y del ingenio de D o n Quixote , y así l levan­
do adelante sus burlas, aquella tarde enviaron á Sancho 
con mucho acompañamiento al L u g a r , que para él habia 
de ser Insula. A c a e c i ó , pues , que el que le llevaba á 
cargo era un mayordomo del Duque , muy discreto y 
muy gracioso, que no puede haber gracia donde no hay 
discreción, el qual habia hecho la persona de la Condesa 
Trifaldi con el donayre que queda referido, y con es­
to , y con i r industriado de sus señores de como se habia 
de haber con Sancho, salió con su intento maravillosa­
mente. D i g o pues , que acaeció, que así como Sancho 
vio al tal mayordomo, se le figuró en su rostro el mesmo 
de la T r i f a l d i , y volviéndose á su señor, le dixo: señor, 
ó á mí me ha de llevar el diablo de aquí de donde estoy, 
en justo y en creyente, ó vuesa merced me ha de con­
fesar , que el rostro deste mayordomo del D u q u e , que 
aquí está, es el mesmo de la Dolorida. Miró D o n Q u i ­
xote atentamente al mayordomo, y habiéndole mirado, 
dixo á Sancho : no hay para que te lleve el d iablo , San­
cho , ni en justo , n i en creyente (que no sé lo que quie­
res decir) que el rostro de la Dolor ida es el del mayor­
domo ; pero no por eso el mayordomo es la Dolor ida , 
que á serlo , implicaría contradicion muy grande, y no 
es tiempo ahora de hacer estas averiguaciones, que seria 

TOM. IV. K ij 
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entrarnos en intricados laberintos. Créeme, amigo, que es 
menester rogar á nuestro Señor muy de veras, que nos l i ­
bre á los dos de malos hechiceros, y de malos encantado­
res. N o es burla, señor, replicó Sancho, sino quedenántes 
le oí hablar , y no pareció sino que la voz de la Tr i fa ld i 
me sonaba en los oidos. Ahora bien , yo callaré ; pero 
no dexaré de andar advertido de aquí adelante, á ver si 
descubre otra señal , que confirme, ó desfaga m i sospe­
cha. Así lo has de hacer , Sancho , dixo D o n Quixote , y 
darásme aviso de todo lo que en este caso descubrieres, 
y de todo aquello que en el Gobierno te sucediere. Sa­
lió en fin Sancho acompañado de mucha gente, vestido 
á lo Letrado , y encima un gabán muy ancho de chame­
lote de aguas leonado , con una montera de lo mesmo, 
sobre un macho á la gineta , y detras del, por orden del 
D u q u e , iba el rucio con jaeces y ornamentos jumenti­
les de seda y flamantes. Volvía Sancho la cabeza de quan­
do en quando á mirar á su asno, con cuya compañía iba 
tan contento , que no se trocara con el Emperador de 
Alemana. 

A l despedirse de los D u q u e s , les besó las manos, y 
tomó la bendición de su señor, que se la dio con lágrimas, 
y Sancho la recibió con pucheritos. D e x a , lector amable, 
i r en paz , y en hora buena al buen Sancho, y espera dos 
fanegas de risa que te ha de causar el saber como se portó 
en su cargo, y en tanto atiende á saber lo que le pasó á su 
amo aquella noche , que si con ello no rieres , por lo 
menos desplegarás los labios con risa de x i m i a , porque los 
sucesos de D o n Quixote , ó se han de celebrar con ad­
miración , ó con risa. Cuéntase pues, que apenas se hubo 
partido Sancho , quando D o n Quixote sintió su soledad, 
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y s i le fuera posible revocarle la comisión, y quitarle el 
G o b i e r n o , lo hiciera. Conoció la Duquesa su melanco­
lía , y preguntóle, que de que estaba triste , que si era 
por la ausencia de Sancho, que escuderos, dueñas y don­
cellas habia en su casa, que le servirían muy á satisfacion 
de su deseo. Verdad es, señora m i a , respondió D o n Q u i ­
xote , que siento la ausencia de Sancho; pero no es esa 
la causa principal que me hace parecer que estoy triste, 
y de los muchos ofrecimientos que Vuestra Excelencia 
me hace, solamente acepto y escojo el de la voluntad con 
que se me hacen , y en lo demás suplico á Vuestra E x ­
celencia , que dentro de m i aposento consienta y per­
mita que yo solo sea el que me sirva. E n verdad , dixo 
la Duquesa, señor D o n Q u i x o t e , que no ha de ser así, 
que le han de servir quatro doncellas de las mías , her­
mosas como unas flores. Para m í , respondió D o n Q u i ­
xote , no serán ellas como flores, sino como espinas, que 
me puncen el alma. Así entrarán ellas en m i aposento, 
ni cosa que lo parezca , como volar. S i es que vuestra 
grandeza quiere llevar adelante el hacerme m e r c e d , sin 
yo merecerla, déxeme que yo me las haya conmigo , y 
que yo me sirva de mis puertas adentro, que yo ponga 
una muralla en medio de mis deseos y de m i honestidad: 
y no quiero perder esta costumbre por la liberalidad que 
Vuestra Alteza quiere mostrar conmigo: y en resolución, 
antes dormiré vestido, que consentir que nadie me des­
nude. N o mas, no mas, señor D o n Q u i x o t e , replicó la 
Duquesa : por mí digo , que daré orden, que n i aun una 
mosca entre en su estancia, no que una doncella: no soy 
yo persona que por mí se ha de descabalar la decencia 
del señor D o n Q u i x o t e , que según se me ha traslucido, 
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la que mas campea entre sus muchas virtudes , es la de 
la honestidad. Desnúdese vuesa merced , y vístase á sus 
solas , y á su m o d o , como y quando quisiere, que no 
habrá quien lo i m p i d a , pues dentro de su aposento ha­
llará los vasos necesarios al menester del que duerme á 
puerta cerrada, porque ninguna natural necesidad le obli­
gue á que la abra. V i v a m i l siglos la gran Dulcinea del 
Toboso , y sea su nombre extendido por toda la redon­
dez de la tierra , pues mereció ser amada de tan valien­
te y tan honesto caballero, y los benignos Cielos infun­
dan en el corazón de Sancho Panza nuestro Gobernador 
un deseo de acabar presto sus dicipl inas, para que vuel­
va á gozar el mundo de la belleza de tan gran Señora. 
A lo qual dixo D o n Quixote : vuestra altitud ha habla­
do como quien es , que en la boca de las buenas Señoras 
no ha de haber ninguna que sea mala: y mas venturosa 
y mas conocida será en el mundo D u l c i n e a , por haber­
la alabado vuestra grandeza, que por todas las alabanzas 
que puedan darle los mas eloqüentes de la tierra. Agora 
bien , señor D o n Quixote , replicó la Duquesa, la hora 
de cenar se l l e g a , y el Duque debe de esperar , venga 
vuesa merced , y cenemos , y acostaráse temprano, que 
el viage que ayer hizo de Candaya, no fué tan corto, que 
no haya causado algún molimiento. N o siento ninguno, 
señora , respondió D o n Quixote , porque osaré jurar á 
Vuestra Exce lencia , que en mi vida he subido sobre bes­
tia mas reposada, ni de mejor paso que Clavileño , y no 
sé yo que le pudo mover á Malambruno para deshacer­
se de tan ligera y tan gentil cabalgadura , y abrasarla así 
sin mas , ni mas. A eso se puede imaginar, respondió 
la Duquesa , que arrepentido del mal que habia hecho 
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i la Tr i fa ld i y compañía, y á otras personas, y de las 
maldades que como hechicero y encantador debia de 
haber cometido, quiso concluir con todos los instrumen­
tos de su oficio, y como á p r i n c i p a l , y que mas le traía 
desasosegado , vagando de tierra en tierra, abrasó á C l a v i ­
leño , que con sus abrasadas cenizas, y con el trofeo del 
cartel queda eterno e l valor del gran D o n Quixote de la 
Mancha. D e nuevo nuevas gracias dio D o n Quixote á la 
Duquesa, y en cenando, D o n Quixote se retiró en su apo­
sento so lo , sin consentir que nadie entrase con él á ser­
virle : tanto se temia de encontrar ocasiones que le movie­
sen , ó forzasen á perder el honesto decoro que á su Se­
ñora Dulcinea guardaba , siempre puesta en la imagina­
ción la bondad de A m a d i s , flor y espejo de los andan­
tes caballeros. Cerró tras sí la puerta , y á la luz de dos 
velas de cera se desnudó, y al descalzarse ¡ó desgracia 
indigna de tal persona! se le soltaron , no suspiros, n i 
otra cosa que desacreditase la limpieza de su policía, si­
no hasta dos docenas de puntos de una m e d i a , que que­
dó hecha celosía. Afligióse en extremo el buen señor, y 
diera él por tener allí un adarme de seda verde , una 
onza de plata, digo seda verde , porque las medias eran 
verdes. Aquí exclamó Benengeli , y escribiendo dixo : ¡ó 
pobreza, pobreza! no sé yo con que razón se movió aquel 
gran Poeta Cordobés á llamarte dádiva santa desagradeci­
da : yo , aunque M o r o , bien sé por la comunicación que 
he tenido con Christianos, que la santidad consiste en la 
caridad, humildad, fe , obediencia y pobreza; pero con 
todo eso digo , que ha de tener mucho de Dios el que se 
viniere á contentar con ser pobre , sino es de aquel mo­
do de pobreza, de quien dice uno de sus mayores San-


